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LA VERDAD QUE LIBERA
ENSEÑANZA CRÍSTICA CONTEMPORÁNEA
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Médium: Ismael Castán García

NADIE ES DIGNO DE JUZGAR A NADIE, PERO TÚ SI PUEDES JUZGARTE A TI MISMO, ERES EL
PROPIO JUZGADOR DE TU PROPIA VIDA Y HOY DEBES DE DECIDIR QUÉ CAMINO VAS A

CONVERTIRTE, ¿EN EL CAMINO DEL BIEN O EN EL CAMINO DEL MAL QUE AUN DONDE TE
ENCUENTRAS?

[20140413-2] Sigo derramando en lo más interno del Yo SER, a través de ti mismo os seré hoy y
siempre y para siempre. Párvulos amados que vienes al redil a encontrarte a ti mismo como la
verdadera Ley, como la luz para iluminarte y descubrir qué tan bello y maravilloso es vuestro Padre
Dios a través del Hijo. Hoy que vienes a este punto a través del Yo corazón, a través del amor
universal, a través del poder digno y maravilloso que es la presencia única y verdadera, el número
uno, al que si abres los ojos te mirarás por igual.

Es el tiempo que se unifiquen en el nombre del Todopoderoso a través del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo unifíquense, sean uno y que este poder se manifieste por todo este cosmos, por todo
el universo, por toda la Humanidad bendita, porque falta hace el pan sin levadura, falta hace a
vosotros convertirse a la copa y servir en el nombre del Todopoderoso, de vuestro Padre-Madre-
Dios. Yo, aunque os me veáis a través de un instrumento, a través de un cuerpo, estoy mirando a
cada uno de vosotros, no a través de tu cuerpo, sino al Yo Espíritu. Te miro, párvulos, porque eres
chispa divina del Todo Creador, parte del Yo SER te conozco. Porque YO SOY EL GRAN YO SOY y
tú me conoces a través de MI NOMBRE, pero si purificaras, si limpiaras tu hogar y abrieras la puerta
para que Yo posara en vosotros, se cumpliría la Ley de vuestro Padre.

Párvulos, no cierres los ojos del Yo Espíritu, ábrelos en el nombre de mi Padre, ábrelos aunque
tengas cerrados los de tu cuerpo, pero siempre debes de estar firme como el soldado, firme, atento
para convertirte en el Camino y llegar al Padre a través del Hijo y ese Hijo eres tú, párvulo. Yo
vengo a recordarte lo bello y maravilloso que es mi Padre a través de ti y lo grandioso que es el Hijo
a través del Padre. ¿Qué esperas para trabajar el campo que eres tú mismo? ¿Dime, qué esperas para
arrepentirte, convertirte en el perdón, arrodillarte a ti mismo y perdonarte por tus pecados?

Párvulos amados, párvulas amadas, todo lo tienes, todo ya está dado. ¿Qué buscas si ya lo tienes
todo? ¿A qué Dios buscas, si en lo más interno vive e irradia y habita en vosotros? ¿Dime, párvulos,
dime? No esperes el tiempo para hacer el cambio; hoy, si vinieras a Mí y te convirtieras en este
momento en lo que buscas, nada te faltaría. Porque descubrirías que ya lo tienes todo, que Yo ya
Soy a través de vos, que mi Padre es a través de vos y que todo fue hecho tan perfecto, digno y
maravilloso. Como acabo de hablarte, no nada más con decirme Señor, Señor, ya estás conmigo,
como acabo de recordarte esas parábolas, que acabas de escuchar. Porque mírate, abre los ojos,
mírate cuántos cuerpos hay; pero abre los ojos del Espíritu, del Yo Espíritu, del Yo SER y mira
cuantos hermanos hay como tú en espíritu. Hazlo, Yo se que puedes hacerlo, porque te conozco
vengo a darte todas estas herramientas para que trabajes en ti mismo y cuando lo hagas en ti y a
través de tus hechos, mostrarás la presencia digna y maravillosa, a través de los hechos levantarás al
caído, pero te tienes que levantar primero vos.
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Párvulos, Yo estoy aquí y donde te encuentres Yo Soy a través de ti, donde estén dos o tres en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ahí estoy entre vosotros. Y te digo, tú eres el
primero que tienes que hacerlo, tienes que mostrar ese poder, tienes que brillar como la luz que eres.
Me siento dichoso que vengas, de lo más interno por tu divina voluntad vengas hacia ti mismo,
vengas a transmutar todo lo que te aparta de ti mismo, vengo a destruir todo lo que no te ha
dejado caminar a vosotros, caminar en esta Ley.

No seas el mismo lobo rapaz, queriendo engañar a tus hermanos que eres una ovejita blanca nada
más por fuera, pero saliendo del redil te la quitas y sigues siendo el mismo, no. Porque podrás
engañar a tu hermano, pero pregúntate a ti mismo, ¿he engañado al Padre, al que todo lo ha hecho,
al que todo lo ve y al que todo lo puede?, ¿dime? Nadie es digno de juzgar a nadie, pero tú si
puedes juzgarte a ti mismo, eres el propio juzgador de tu propia vida y hoy debes de decidir qué
camino vas a convertirte, ¿en el camino del bien o en el camino del mal que aun donde te
encuentras? ¿Dime, párvulo? No tengas miedo, porque por eso estás aquí, porque Yo estoy contigo,
por eso Yo a través de este instrumento, a través de este espíritu a espíritu contigo mismo estoy en
esta mañana de luz, en esta mañana de irradiación donde viene la verdadera comunión a través de
espíritu a espíritu.

Y hoy compréndete, sí, compréndete que eres el amor universal, que eres el Cristo amor, que eres la
luz iluminante, que eres la sabiduría divina, el conocimiento para saber todo lo que mi Padre es a
través de vosotros. Compréndete, ya no sigas actuando de existencia en existencia a como lo que
hoy representa tu cuerpo, ese eres tú. Yo, tu Hermano Mayor vengo a decirte que eres la sanidad
digna y maravillosa del espíritu, eres el ungüento santo del espíritu, eres un espíritu digno y
maravilloso y poderoso para hacer la sanidad universal. Pero fíjate bien cómo estáis, mi Padre no te
ha dado nada de lo que hoy estás viviendo en esta existencia, mi Padre te ha hecho a su imagen y
semejanza. ¿Escuchaste bien párvulos y párvulas? A su imagen y semejanza.

Hoy mírate, te recuerdo una vez más que no es la primera vez que estás aquí en este mundo
terrenal, no eres nuevo, párvulos y párvulas, no es la primera encarnación que ocupas a través de un
cuerpo, no es la primera vez que vienes a Mí para rendir a través de tus pecados, no es la primera
vez párvulos y párvulas. Hoy que crees estar conmigo, en el nombre de mi Padre Yo te bendigo
para que seas digno consigo mismo, gozo vive en el Yo SER a través del Yo Soy al verte aquí.
Querido hermano, debes de cambiar, lo que te ha pasado a través de esta encarnación no viene de
la nada, todo es causa y efecto. Hoy, si decides a través del arrepentimiento convertirte en el
cambio, bienvenido eres en el nombre de mi Padre, os te digo, querido hermano, y que todo
aquello que te aparta de mi Padre sea transmutado en su nombre, porque Él es el único que puede
ser a través de ti, para que te conviertas en el SER para hacer en su nombre las maravillas
maravillosas que hoy falta por hacer.

Querido hermano, Yo te digo que tienes el poder en su Ley, en este redil, aquí adentro del redil
tienes el poder para hacer todo lo maravilloso, pero cuidado si te sales del redil, querido hermano,
porque todo lo que hagas fuera del redil será por propia conveniencia y te digo, estarás
destruyéndote tú mismo a través del poder al lado inverso. Ten cuidado, hermanos, y hoy ven a Mí
arrepentido de tus pecados y deja esa ignorancia que te ciega, sí, hermanos, deja esa ignorancia que
te ciega y que no te deja ver el verdadero tesoro que eres, el verdadero Dios que eres. A ti te hablo,
hermano, a ti os me dirijo en este momento porque estás aquí y venid a este lugar por un propósito,
pero ese propósito en el nombre de vuestro Padre Dios, sea por un bien contigo mismo.

De igual manera vosotros, hermanos, los oyentes encarnados y desencarnados, sigan unificados en el
nombre de vuestro Padre Dios, respeten las leyes dignas y maravillosas que mi Padre ha dado a
vosotros, párvulos amados, párvulas amadas, ámate, ámate para que así ames a todo lo que te
rodea, a todo lo que existe y a todo lo que os es vida en este mundo. Ámate, párvulos y párvulas,
SEAN UNO a la vez, porque UNO es vuestro Padre en cada uno de vosotros, el único Dios al que
debes de rendir pureza, limpieza, paz y ternura, al que es vida en vosotros, ese Dios es el que vengo
Yo a postrar a través de esta agua en este instrumento que os tenéis frente de vosotros, ahí Yo Soy y
Soy a través de cada uno de vosotros.



NADIE ES DIGNO DE JUZGAR A NADIE, PERO TÚ SI PUEDES JUZGARTE A TI MISMO.

Página 3 de 3

Benditos sean en esta mañana, en este momento y siempre y para siempre, porque Yo siempre estoy
y vengo a darte lo que es tuyo y vengo a recordarte que es el tiempo del cambio, es el tiempo del
arrepentimiento, es el tiempo del bautismo en espíritu y en verdad. Porque no hay un Dios fuera de
vosotros, como acabo de recordarte, eres tú el Dios, tú eres el Dios Único y Verdadero que existe y
que se mueve en este mundo terrenal. Pero fíjate, fíjate como usas el poder. Cuando os dije a mis
Discípulos, a Pedro, a Jonás, a Juan, a Sebastián y a todo aquél cuando pasamos por el banquete y
criticaste que no nos lavábamos las manos materiales; y os te dije, que nada hace daño lo que entra
al cuerpo, sino lo que sale del Yo Corazón, del Yo Espíritu. Y eso debes de tener cuidado vosotros
que estás aquí en este redil. Debes de darte cuenta de lo que vengo Yo advertirte que no hagas,
debes de darte cuenta de ti mismo quién eres y por qué tienes un cuerpo de carne que vos mismo lo
mueves al lugar que deseas llevarlo. Porque eres la vida, querido hermano, eres la vida y como vida
le das vida a tu cuerpo. Pero el cuerpo pertenece a esta Madre Tierra, porque vuestro Padre Dios os
lo formó de tu hermana Madre Tierra. Más el soplo de vida que eres tú, ese viene de la fuente
verdadera, del poder verdadero, del que hoy vengo Yo a recordarte que habita en lo más interno
del Yo Espíritu, del Yo SER. Y debes de apresurarte, debes de caminar el verdadero camino para
llegar al reino, para llegar a convertirte en este reino prometido, para llegar a convertirte en el
paraíso que mi Padre es en vosotros.

Párvulos y párvulas, Yo no vengo a juzgar, porque Yo no Soy digno para hacerlo, pero hoy que
estás aquí debes de descubrir quién es el verdadero juzgador de sí mismo, eres vosotros mismos, eres
vosotros, párvulo, y en vosotros está todo dado, en vosotros está todo el poder para ser el SER
digno y maravillosos que mi Padre es a través de cada uno de sus hijos. A través de este instrumento,
a través de este cuerpo, tengo mucho para recordarte de la Ley Divina de vuestro Padre, de lo que
es parte tuya y es tuyo y de lo que hoy no te acuerdas que tienes. No te acuerdas que estás formado
por esa esencia maravillosa, por ese poder digno.

Y hoy fíjate dónde vives, cómo vives y quién eres. Cambia, Yo vengo a recordarte que es el tiempo
de cambiar, es el tiempo de dejar ser el pecado para que ya no sufras más y ya no sigas juzgando al
Padre que te manda todo, sino descubras quién es el propio destructor de sí mimo. Yo Soy la
sanidad, Yo Soy el amor universal, Yo Soy la Verdad, el Camino y la Vida en vosotros y todo aquél
que crea en el Yo SER, en el Gran Yo Soy tendrá vida eterna por los siglos de los siglos. A través de
este instrumento, a través de este cuerpo, Yo no os te digo adiós porque nunca me separo de
vosotros, Yo os no digo hasta pronto, porque no es la casualidad de estar contigo, Yo digo a
vosotros para siempre. Porque aunque no me veas, aunque no me sientas, párvulo, Yo siempre
estoy contigo. A través de vuestro Padre-Madre-Dios Yo siempre lo estaré, hoy y siempre y para
siempre. Para siempre, Pueblo amado.

Escriba: Daniel Placencia Chávez
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Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


